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RESUMEN

Se estudió la dieta del puma (Puma concolor) en los años 1988 y 2004 en los faldeos de los volcanes Mocho y 
Choshuenco, pluviselva valdiviana, sur de Chile, a través de la identifi cación de ítemes-presas en sus heces y la 
búsqueda en terreno de carcasas de jabalí europeo (Sus scrofa). Se registra por primera vez al jabalí europeo entre los 
ítemes-presas del puma en Chile. El puma depredó predominantemente sobre juveniles y los porcentajes de consumo 
variaron entre un 17-37 % dependiendo del método empleado para analizar el contenido de presas presentes en sus 
heces. 
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ABSTRACT

The diet of the American puma (Puma concolor) was studied in 1988 and 2004 in the foothills of the volcanoes Mocho 
and Choshuenco, Valdivian rainforest, southern Chile, through the identifi cation of prey-items in their feces and fi eld 
surveys of European wild boar (Sus scrofa) carcasses. We reported for the fi rst time the invader European wild boar as 
a puma’s prey in Chile. The puma preys mainly on juveniles and its percentage of consumed prey ranges between 17 
and 37 % according to the method employed to assess the analyses of their feces prey contents.

Key words: biological invasions, exotic preys, native predators.

INTRODUCCIÓN

En el sur de Sudamérica, el reemplazo de 
presas nativas por introducidas parece ser 
un fenómeno generalizado entre carnívoros 
(Novaro et al. 2000). Con la excepción de 
los trabajos realizados en Argentina por 
Branch (1995), Branch et al. (1996), Novaro 
et al. (2000) y Pessino et al. (2001), hay pocos 
antecedentes publicados en América del Sur 
acerca del jabalí europeo (Sus scrofa) como 
presa exótica de depredadores nativos tales 
como el puma (Puma concolor) (e.g., Courtin 
et al. 1980, Cajal & López 1987, Iriarte et al. 
1990, Iriarte et al. 1991, Branch 1995, Branch 
et al. 1996, Bank & Franklin 1998, Novaro et 
al. 2000, Bank et al. 2002, Taber et al. 2006), al 
contrario de la información que está disponible 

para otros mamíferos exóticos como la libre 
europea (Lepus europaeus) (Jaksic et al. 2002), 
la cual es relevante en la dieta del puma (Yáñez 
et al. 1986, Iriarte et al. 1990, Iriarte et al. 1991, 
Rau et al. 1991, Rau et al. 1992, Rau & Jiménez 
2002).

El  jaba l í  europeo,  un invasor  para 
Sudamérica (Jaksic et al. 2002) llega a Chile por 
dos vías, una importación directa de Alemania y 
posterior liberación en el año 1952 en el Parque 
Nacional Villarrica, y luego por ejemplares que 
por sus propios medios pasan desde Argentina 
a par tir del año 1958 en adelante (Skewes 
1990). Es una especie exótica poco estudiada 
y solo recientemente se ha publicado acerca 
de su dieta en el cono sur de América (Skewes 
et al. 2007, Sanguinetti & Kitzberger 2010), 
concentrando la atención sobre la depredación 
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de aves y semillas de árboles endémicos. 
Actualmente, el jabalí se encuentra en Chile, en 
toda la región andina desde la Araucanía hasta 
Aysén (Skewes et al. 2007) coincidiendo en 
100 % con la presencia de puma en el área 
(Iriarte 2008).

El presente estudio tuvo como objetivo 
verificar si efectivamente el jabalí europeo 
es actualmente parte de la dieta del puma y 
cuantifi car su importancia a través de los años 
mediante un muestreo repetido efectuado en un 
sector de la cordillera andina de la ecorregión 
de la pluviselva valdiviana, sur de Chile.

MÉTODOS

Área de estudio

Corresponde a una extensión aproximada de 50000 
ha que incluye los faldeos este y oeste entre los 400 y 
1300 msnm (cotas donde fueron colectadas las heces 
de pumas) de los volcanes Mocho-Choshuenco (39º54’ 
S, 72º02’ W), en la ecorregión de la pluviselva valdiviana 
del sur de Chile. Climáticamente el área corresponde 
a la región oceánica con infl uencia mediterránea, con 
una temperatura media de 14.2 ºC y una precipitación 
de 2402 mm anuales. Vegetacionalmente, corresponde 
a selva valdiviana andina, microtérmica, con un estrato 
herbáceo más reducido, y se caracteriza por presentar 
valles estrechos con fuerte pendiente y dominados 
por este tipo de bosque. En términos florísticos, 
están presentes los tipos forestales Coigüe-Raulí-Tepa 
(Nothofagus dombeyi, N. alpina y Laurelia philippiana) y 
Roble-Raulí-Coigüe (N. obliqua-N. alpina-N. dombeyi). 
Veánse más detalles sobre el área de estudio en Skewes 
et al. (2007).

Colecta y análisis de las heces

Para constatar la presencia de Sus scrofa en la dieta de 
Puma concolor se colectaron de manera oportunista un 
total de 35 heces de pumas en recorridos repetidos a 
pie de antiguos caminos forestales a una distancia de 
aproximadamente 150 km durante primavera-verano 
de 1988 (n = 22) y verano de 2004 (n = 13). El tamaño 
de muestra n = 35 es un número bajo pero típico para 
lugares con altas precipitaciones como el sur de Chile, 
debido a una alta tasa de desintegración de las heces 
(Rau et al. 1991, Rau et al. 1992, Rau & Jiménez 2002). 
Su identifi cación se basó tanto en su aspecto de cilindro 
segmentado como en sus dimensiones (diámetro de 16-
25 mm y longitud de 12-14 cm), pudiendo distinguirse 
del zorro culpeo (Lycalopex culpaeus), el otro depredador 
simpátrico silvestre presente en el área de estudio. 
Para más detalles véanse las guías de identifi cación 
de signos de mamíferos de Skewes-Ramm (2009) y 
Muñoz-Pedreros (2011). Asimismo, en las heces frescas 
también se consideró su típico olor a orina similar a 
la del gato doméstico y, en casos dudosos, estas se 
humedecieron con agua caliente para verifi car su olor 
específi co (Johnson et al. 1984). Una vez colectadas, 
las muestras frescas se dejaron secar a temperatura 
ambiente en un lugar ventilado. Para la determinación de 
los restos de presas contenidos en ellas, primeramente 
se disgregaron en agua jabonosa y luego se lavaron 

con agua de la llave a través de un cedazo de 1 mm. El 
material atrapado en el cedazo se esparció sobre una 
bandeja de fondo blanco a la que se le agregó agua y 
en donde se procedió a separar los restos de pelos, piel, 
garras, huesos, pezuñas y otros elementos diagnósticos 
estándar. La identifi cación de pelos presentes en las 
heces se hizo macro y microscópicamente con ayuda de 
una colección de referencia propia y, principalmente, en 
base a las descripciones para ítemes-presas entregadas 
en la guía de identificación de Chehébar & Martín 
(1989). Aquellos pelos < 1-1.5 cm de largo, fi nos y que 
no fueron atribuibles a carnívoros nativos, liebre o jabalí 
europeo, se adjudicaron arbitrariamente a la categoría 
mamíferos pequeños de < 1 kg no identifi cados. No se 
intentó separar los pequeños mamíferos y aves más allá 
del nivel de orden (i.e., aves no identifi cadas). Cuando la 
identifi cación llevó a dudas, las heces fueron desechadas 
del análisis.

Los resultados del análisis fueron agrupados por 
año y presentados tanto como porcentaje de ocurrencia 
(número de heces que contienen un ítem-presa dividido 
por el total de heces) y porcentaje de presencia (número 
de detecciones de un ítem dividido por la suma de 
ítemes detectados) siguiendo a Ackerman et al. (1984) 
y Moreno et al. (2006). A pesar que la frecuencia de 
ocurrencia indica qué tan común es un ítem-presa en 
la dieta, el porcentaje de ocurrencia provee un mejor 
indicador de la frecuencia relativa con la que cada ítem-
presa es consumido porque además considera que puede 
haber más de un determinado ítem-presa que también 
se encuentre presente en la dieta de un depredador 
(Ackerman et al. 1984).

Para determinar si hubo diferencias entre las 
frecuencias absolutas de consumo (son las mismas para 
cada uno de los dos métodos de análisis empleados) para 
los años 1988 y 2004 utilizamos la prueba estadística de 
chi-cuadrado. Para satisfacer los criterios de esta prueba 
(frecuencias esperadas > 5) agrupamos los ítemes-presas 
en solo cuatro categorías: jabalíes, pudúes, liebres y 
“otras presas” (carnívoros + mamíferos pequeños < 1 kg 
+ aves no identifi cadas). Para ello usamos un paquete 
computacional en línea accesible en http://www.
vassarstats.net.

De acuerdo con Wilson (1984), en recorridos 
intensivos efectuados en terreno también se buscaron 
carcasas de jabalí europeo que pudieran delatar su 
depredación por pumas (“kill sites”).

Todos los nombres científi cos de mamíferos están 
basados en Iriarte (2008).

RESULTADOS

El jabalí europeo como nueva presa en la dieta 
del puma en Chile

Como se ha documentado en estudios previos 
realizados en el sur de Chile en base al análisis 
de heces de pumas (Rau et al. 1991, Rau et 
al. 1992, Rau & Jiménez 2002), ungulados, 
lagomorfos, aves y roedores constituyen las 
categorías trófi cas más representadas en su 
dieta. Es notable que en este estudio solo se 
encontraran restos de especies silvestres y no 
de animales domésticos, probablemente por 
tratarse de un área eminentemente forestal 
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y no agrícola y por tanto ellos no estaban 
disponibles para el puma en el área. Sin 
embargo, el jabalí europeo aparece en las heces 
de puma colectadas los años 1988 y 2004 con 
porcentajes que variaron entre 37.1 y 17.1 %, 
respectivamente (Tabla 1). También en este 
nuevo estudio se encontraron carnívoros con 
porcentajes que variaron entre un 5.8 a un 2.6 %, 
tal como se había encontrado previamente para 
la Patagonia chilena (Yáñez et al. 1986, Iriarte et 
al. 1990, Iriarte et al. 1991). Debido al método 
de análisis de la dieta no es posible saber si los 
carnívoros fueron muertos y consumidos por 
pumas (depredación intragremial, cf. Polis et al. 
1989) o si solo correspondieron a carroña. 

No se encontraron diferencias estadísticas 
significativas cuando se compararon las 
frecuencias absolutas de consumo de las 
categorías de presas jabalíes, pudúes, liebres 
y otras presas para los años 1988 y 2004 (chi-
cuadrado = 7.89, grados de libertad = 3, P = 
0.048).

Carcasa de jabalí europeo

En una sola oportunidad se encontraron 
restos de jabalí europeo cazado por pumas. 
El 10 de julio de 1988 en el sector de Valle 
Hermoso (40º02’17” S, 71º57’34” O, 513 msnm) 
se encontró la carcasa fresca de un juvenil 

(jabato) de una edad estimada entre seis y 
ocho meses de edad, el cual mantenía parte de 
la mandíbula y del maxilar-nasal del cráneo, 
junto con la piel casi completa, no existiendo 
huesos mayores o partes musculares. La piel 
mostraba dos orifi cios circulares (4 mm) y siete 
más pequeños, pero ovales, en el área cervical. 
A aproximadamente dos metros de distancia de 
la carcasa se encontraron también el estómago 
e intestinos del jabato cubiertos con hojas y 
ramas, conducta de caza típica de los pumas 
(Hornocker 1970).

DISCUSIÓN

A pesar que en Argentina se ha documentado 
el consumo de jabalí por par te del puma 
desde hace tiempo (e.g., Novaro et al. 2000, 
Pessino et al. 2001, Kissling et al. 2009), la 
participación del jabalí como componente de 
la dieta del puma en Chile no ha sido, hasta 
ahora, mencionada en los análisis trófi cos de 
la especie. El presente estudio es el primero en 
documentar la depredación de jabalí europeo 
por pumas en Chile. Esta especie invasora en 
forma silvestre, se distribuye en el país desde el 
volcán Tolhuaca, Región de La Araucanía, hasta 
Lago Verde, Región de Aysén (Skewes et al. 
2007). Si bien los estudios de la dieta del puma 
en el sur de Chile han recolectado bastante 

TABLA 1
Composición de la dieta del puma (%) en Choshuenco, sur de Chile (1988-2004).
Composition of the diet of American puma (%) in Choshuenco, southern Chile (1988-2004).

% en heces % de ítemes presas

Orden / especie 1988
(n = 22)

2004
(n = 13)

Total años
(n = 35)

1988
(n = 35)

2004
(n = 44)

Total años
(n = 79)

Artiodactyla

Pudu pudu 54.5 53.8 54.3 34.3 15.9 24.1

Sus scrofa 27.3 53.8 37.1 17.1 15.9 16.5

Lagomorpha

Lepus europaeus 9.1 92.3 40.0 5.7 27.3 17.7

Carnivora 

Lycalopex griseus 4.5 2.9 2.9 1.3

Conepatus chinga 4.5 2.9 2.9 1.3
Mamíferos pequeños  no 
identifi cados (aprox. < 
1 kg)

45.5 92.3 62.9 28.6 27.3 27.8

Aves no identifi cadas 13.6 46.2 25.7 8.6 13.6 11.4

Total 159.1 315.4 225.7 100 100 100
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información sobre sus presas (Courtin et al. 
1980, Rau et al. 1991, Rau et al. 1992, Rau & 
Jiménez 2002) es llamativo que ninguno señale 
al jabalí europeo entre sus presas. Posiblemente 
esto sea resultado de la ausencia del jabalí 
europeo en las zonas estudiadas, dando 
origen a vacíos de información entre regiones 
y al desconocimiento de las interacciones 
depredador-presa a través de la distribución 
del puma en Chile. Como se ha postulado para 
el conejo europeo en Chile central (Jaksic & 
Soriguer 1980), también puede ocurrir que 
al ser el jabalí europeo un invasor biológico 
reciente en Chile (Jaksic et al. 2002), solo en el 
último tiempo los depredadores nativos como 
el puma estén empezando a ser efi cientes en su 
éxito de depredación sobre ellos 

Tal como se ha encontrado en otros estudios 
efectuados en el sur de Chile (Courtin et al. 
1980, Rau et al. 1991, Rau et al. 1992, Rau & 
Jiménez 2002) el pudú (Pudu pudu), liebre 
europea (Lepus europaeus) y roedores nativos 
están en el presente estudio dentro de las 
presas más frecuentes en la dieta del puma. 
Sin embargo, el jabalí europeo ahora se sitúa 
como un importante ítem presa y con una alta 
frecuencia para el periodo de los últimos 16 
años transcurridos entre 1988 y 2004, años en 
que se colectaron las heces de puma (Tabla 1). 

La mayor presa nativa del puma en el 
área de estudio es el pudú, animal que no 
sobrepasa los 10 kg de masa corporal (Muñoz 
& Yánez 2000), mientras que el promedio 
de la masa corporal de las presas (nativas y 
exóticas) de pumas entregado para bosques 
costeros y andinos del sur de Chile es de 
7.7 kg (Rau & Jiménez 2002). Por su parte, 
los jabalíes europeos juveniles del área de 
estudio presentan una masa corporal de 20-
50 kg (Skewes 1990), lo que corresponde a lo 
observado en el caso de la carcasa del animal 
cazado por puma encontrada en terreno en 
agosto de 1988. Maehr et al. (1990) informan 
de una masa corporal de 23 kg para cerdo 
asilvestrado, consumido por puma en Florida, 
EE.UU.

La depredación del puma sobre jabalíes 
europeos quizás se relacione con el hecho de 
que en general en Chile no se registren piaras 
con numerosos individuos (Skewes 1990), como 
es común en Europa (Briedermann 1986). Allá 
se presentan grupos de hasta 40 individuos 
donde la mayor par te de los depredadores 

naturales del jabalí europeo están extintos 
o reducidos al mínimo (Briedermann 1986). 
En general, las piaras de jabalí europeo son 
bastante estables, al igual que sus ámbitos de 
hogar (Keuling et al. 2009, Scillitani et al. 2010), 
situación que podría estar siendo aprovechada 
por el puma pues representaría un recurso 
alimenticio relativamente constante en su 
territorio. Esto se ve refl ejado en la ocurrencia 
constante de este ítem-presa en las heces de 
puma para los dos años muestreados. Branch 
et al. (1996) informan que en Argentina el puma 
seleccionó vizcachas (Lagostomus maximus) 
porque proveyeron un recurso alimenticio 
agrupado y espacialmente predecible. Además, 
los jabalíes europeos, al igual que los cerdos 
asilvestrados en EE.UU. debido a su conducta 
bulliciosa de forrajeo, es probable que sean 
fácilmente detectados por pumas (Maehr 
et al. 1990). El puma, al adaptar su dieta a 
la abundancia de presas disponibles en su 
territorio depredaría más intensamente sobre 
presas con una alta tasa reproductiva (Maehr 
et al. 1990), tal como el jabalí europeo. En este 
sentido, el puma manteniendo piaras pequeñas 
podría contribuir a regular las densidades del 
jabalí europeo adoptándolo como una presa 
alternativa dada su permanente disponibilidad. 
Un efecto que podría tener implicancias 
biológicas sería que la depredación por pumas 
cause que las piaras de jabalíes europeos se 
distribuyan homogéneamente en el hábitat 
disponible, precisamente como lo encontró 
Hornocker (1970) para cérvidos depredados 
por pumas en EE.UU.

A su vez, la aparición de presas de mayor 
tamaño, y con alta tasa reproductiva para 
depredadores de alto nivel trófi co, puede dar 
pie al establecimiento de depredadores en áreas 
donde antes estos no se sustentaban (Roemer 
et al. 2002), la así denominada hipótesis de 
la facilitación (Rodríguez 2006). En este 
sentido el jabalí europeo podría implicar, en 
parte, una mejor condición corporal del puma, 
territorios de menor tamaño y mayores tasas 
reproductivas (Maehr et al. 1990, Rau et al. 
1992), lo que podría tener consecuencias tanto 
para la conservación del puma como sobre la 
abundancia de presas nativas (Branch et al. 
1996; Novaro et al. 2000). 

Por su parte, el jabalí como presa del puma 
puede dar origen a un nuevo ciclo silvestre 
de triquinosis en Chile. La triquinosis es 
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una enfermedad zoonótica y cosmopolita 
causada por nemátodos del género Trichinella 
(Dupouy-Camet & Murrel 2007). El ciclo de 
la enfermedad es doméstico o peridoméstico 
(cerdo-cerdo o  cerdo-rata)  o  s i lvestre 
(carnívoros y omnívoros), pudiendo cualquiera 
de estos infectar al hombre por consumo de 
quistes en carne insuficientemente cocida 
(Pozio 2007). La prevalencia de lar vas de 
triquina en jabalí va de 0.3 % en España (Pérez-
Martín et al. 2000) hasta 11.4 % en el noreste 
de Argentina (Cohen et al. 2010). En Chile, 
en el año 2004 se presentó el primer caso de 
triquinosis en humanos por consumo de carne 
de jabalí silvestre en la localidad de Futrono 
(García et al. 2005). Por lo tanto, el puma al 
consumir jabalíes puede contribuir a mantener 
el ciclo de esta patología en el ambiente 
silvestre del sur de Chile. 

Puesto que las lar vas de cier vo volante 
(Chiasognathus grantii), un coleóptero lucánido 
endémico y con problemas de conservación en 
Chile (Vergara & Jerez 2009), son consumidas 
en una alta proporción por el jabalí europeo 
en el sur de Chile (Skewes et al. 2007), 
un efecto indirecto de la depredación por 
pumas sobre jabalíes europeos tendría también 
efectos beneficiosos en la recuperación de 
las poblaciones de estos insectos. Por otra 
par te, el jabalí europeo también consume 
frecuentemente a aves de la familia de los 
rinocríptidos (Skewes et al. 2007). Estas 
especies, asociadas al sotobosque del bosque 
nativo de la ecor región valdiviana, son 
sensibles al proceso de fragmentación que en 
la actualidad sufre este bioma (e.g., Willson 
et al. 1994); por lo tanto, un efecto indirecto 
de la depredación por pumas sobre jabalíes 
europeos también puede postularse para 
este caso. De esta manera, la presión de 
depredación por pumas nativos sobre jabalíes 
europeos invasores tendría efectos ambientales 
positivos tanto para la conservación de insectos 
coleópteros como de las aves rinocríptidas 
endémicas y con problemas de conservación en 
Chile. No obstante, el efecto de depredadores 
sobre la demografía de jabalí debe tomarse con 
cautela debido a su gran potencial reproductivo, 
así por ejemplo en Europa del este, el lobo 
(Canis lupus) ejerce un efecto limitado sobre la 
abundancia de jabalí (Melis et al. 2006).

Concluimos que el jabalí europeo puede 
considerarse una nueva presa en la dieta del 

puma la cual ha sido importante numéricamente 
y se estima constante en el tiempo en la 
pluviselva valdiviana andina del sur de Chile.
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